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         Introducción


         
         En el momento actual, algunas
voces agoreras afirman que la familia está en crisis, y,
ciertamente, una visión superficial de la sociedad nos llevaría a
hacer tal consideración. Sin embargo, los ataques a la unidad de la
familia no son exclusivos del siglo XXI sino que han existido desde
que el ser humano habita la tierra. El hombre es social por
naturaleza, y en el núcleo central de la sociedad se encuentra la
familia como motor de la misma, por lo que si la familia estuviera
en crisis, la sociedad también lo estaría.


         
         En este libro se analiza, desde
una óptica realista y fuertemente positiva, la situación de la
familia española a comienzos del siglo XXI. Sin dramatismos y con
el mayor grado de objetividad que las autoras han podido darle,
aunque siendo conscientes de que existen ciertos sectores sociales
que pretenden llevar a cabo atentados graves contra la familia. Y
reconociendo que no son pocos los grupos de población dispuestos a
luchar por el reconocimiento de la dignidad que la persona se
merece y que no van a doblegarse a las presiones mediáticas
cediendo en los elementos básicos que constituyen a la
familia.


         
         Es cierto que la configuración
de la familia en la actualidad ha sufrido una modificación, pero
esto no significa que haya dejado de ser la única célula en la que
a la persona se la quiere, no por lo que tiene, sino por lo que es.
Con esto queremos lanzar un mensaje de optimismo a quienes creen
que se está llegando al ocaso de la realidad familiar.


         
         Lo verdaderamente novedoso del
momento actual es el relativismo, que todo lo invade. Vivimos en la
cultura del “qué más da”, “no es para tanto”, “esto no importa”...
En nuestra época no se da importancia a las cosas pequeñas. La
juventud se conmueve y se moviliza sólo ante lo que considera de
gran importancia, olvidando que todo nace pequeño, y que una
desviación no corregida de la nave cuando sale del puerto, por
pequeña que sea, puede modificar el destino del barco. Por lo que
“sí da”, “sí es para tanto” y, por supuesto, “las cosas pequeñas
importan”.


         
         Hoy en día los infanticidios
producen escándalo, mientras que no sólo se silencian, sino que
desde algunas autoridades públicas se dan todo tipo de facilidades
para que se provoquen, cientos de abortos. Esta es una de las
muchas incongruencias respecto de la familia con las que nos
encontramos, y que a lo largo de las páginas de este libro el
lector estará en disposición de recordar. En materia de familia
pocas cosas pueden trivializarse y todo es importante, no sólo por
la materia en sí, sino por la herencia que se deja a las
generaciones futuras.


         
         Por eso, darle a la familia la
ponderación y el peso que se merece no debe relativizarse y, sobre
todo, deben determinarse y definirse claramente los límites que son
infranqueables.


         
         En el texto que el lector tiene
en sus manos se ha creído necesario dedicar algunas páginas a la
definición del término matrimonio como base de la familia, ya que
no sólo está siendo objeto de ataque en los últimos tiempos sino
que se pretende vaciarlo de contenido.


         
         Ante el “qué más da”, ¿cuál debe
ser la actitud de padres y educadores? Debemos ser extremadamente
delicados en los puntos esenciales y, aunque la sociedad los
minusvalore, debemos saber comunicar a nuestros hijos lo que
verdaderamente es fundamental. Sin agobios, sin dramatismos y sin
obsesiones, sino con la responsabilidad y la madurez de quien sabe
que se trata de un tema de capital importancia. Todos los
encargados de la educación de niños y adolescentes han de ser
conscientes de la trascendencia que tiene la familia, tanto para el
individuo como para la sociedad, y ser capaces de transmitir la
necesidad de protegerla por encima de modas y costumbres.


         
         Las autoras no creemos en
aquella vieja frase de “cualquier tiempo pasado fue mejor”; al
contrario, enamoradas de la época en que vivimos, somos conscientes
de los problemas a los que el hombre actual se enfrenta y
reconocemos el apasionante momento en que nos ha correspondido
construir la sociedad.


         
         El español medio del año 2005
tiene la enorme ventaja, frente a otras épocas, de vivir sin
tapujos, de acuerdo o no con su forma ideal de vida pero sin
ocultar la realidad ni presentar con falsas apariencias sus
circunstancias, y pudiendo decir lo que piensa sin temor a una
reprimenda. Esta actitud la hemos percibido en el cuestionario que
nos ha servido para la elaboración de este texto. Como también
hemos captado el relativismo con que se juzga el valor del
matrimonio y, en consecuencia, de la familia.


         
         Este libro sobre la familia y
algunas cuestiones actuales relacionadas con ella es parte de un
amplio trabajo de investigación llevado a cabo por un equipo de
profesoras de Universidad y en el que han trabajado también algunos
estudiantes universitarios, ocupándose de la parte que se refiere
al estudio de campo.


         
         Hemos elaborado, con el apoyo
de varios de esos jóvenes, un cuestionario de 44 ítems, dirigido a
personas situadas entre los 25 y los 45 años, en el que se les
pregunta su opinión respecto a las distintas cuestiones sobre la
familia que se están barajando en el año 2005.


         
         Al tabular el extenso
cuestionario nos encontramos con que son muchos los temas
interesantes que se pueden comentar, pero no los vamos a abordar
todos en este primer libro, sino que nos centraremos en algunos de
ellos, dejando los demás para un futuro que esperamos
próximo.


         
         En esta ocasión analizaremos
exclusivamente aquellas preguntas que se refieren al concepto de
familia, a los nuevos modelos de familia, las parejas de hecho y
las de homosexuales, así como las que recogen la opinión de los
encuestados respecto al dilema planteado al aprobarse la reforma
del Código Civil que permite la utilización del término familia
para las uniones entre personas del mismo sexo y la adopción de
niños por dichas parejas.


         
         Se ha entrevistado a 400
personas, aunque en los resultados del cuestionario, que se
incluyen como Anexo al final del libro, a veces aparecen menos
respuestas, pues no todos los encuestados respondieron a cada uno
de los ítems. Las encuestas las han aplicado alumnos de Magisterio
de la Universidad Camilo José Cela y de la Universidad Nacional de
Educación a Distancia, que han colaborado en la
investigación.


         
         Al finalizar esta Introducción,
queremos agradecer a todos aquellos que han intervenido en el
estudio de campo: Sofía Yuste, Ana Belén de Dios, Francisco García
Yánez, Ana Sainz y Alfonso José Costales, el exhaustivo y excelente
trabajo que realizaron en la aplicación de las encuestas y su
tabulación. En dicha tabulación también colaboró Natividad
Ortuondo.


         
         En el análisis de los datos
informáticos y en la elaboración de los cuadros nos ha sido de gran
utilidad el asesoramiento y ayuda de Jorge Reina, cuya
participación en este libro ha sido inestimable.
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Definiciones de los términos matrimonio y familia


            
            Como ya se dijo en la Introducción
de este libro, uno de los grandes problemas de la sociedad
occidental actual es la confusión y tergiversación del lenguaje.
Esto es especialmente preocupante cuando esa manipulación se hace,
generalmente de forma intencionada, sobre términos esenciales de la
convivencia y sobre pilares básicos de la sociedad, como es el caso
de la familia.


            
            Hoy en día se intenta sustituir el
término “familia” por el de “familias”, el de “matrimonio” por el
de “pareja”, e incluir en el lenguaje habitual términos como
“derechos reproductivos”, “sexo seguro”, “contracepción de
emergencia” 
                  
                  [1]
               
                ... Esta ambigüedad, que no es casual,
pretende insertar dentro de aquellos palabras realidades que poco
tienen que ver con la familia como célula integradora y motor de la
sociedad.


            
            No pensamos que estas manipulaciones
terminológicas sean únicamente propias de los medios de
comunicación o de las autoridades políticas, sino que también son
utilizadas por instituciones supranacionales, como Naciones Unidas.
Así, en el Documento de El Cairo +5 
                  
                  [2]
               
                se evitó la discusión sobre la orientación
sexual de los contrayentes y hubo leves intentos de introducir el
término familias , en plural, con la intención de abrir la puerta a
formas de vida en común distintas de la que viene denominándose, en
los últimos tiempos, “familia tradicional”. Los intentos de
modificación del lenguaje fueron tan fuertes que los delegados de
los países en contra de dicha postura tenían que estar en
permanente alerta frente a las presiones de las delegaciones de
Estados Unidos, países nórdicos, Unión Europea, Canadá y
Australia.


            
            No se pretende, sin embargo, que
otras realidades distintas del matrimonio y de la familia
“tradicional” deban quedar al margen de la protección efectiva de
los poderes públicos, más bien al contrario, se trata de reconocer
siempre la protección que les corresponda, sin manipulaciones del
lenguaje 
                  
                  [3]
               
                .


            
            Hemos creído conveniente recordar
los elementos esenciales del matrimonio y de la familia, y
contrastarlos con la realidad institucional de esos términos, dada
la intencionada confusión que acerca de ellos reina en la sociedad
actual.


            
            La familia, en sí misma, está
fundada sobre el matrimonio entre un hombre y una mujer, donde
ambos se complementan mediante un vínculo formal y estable,
libremente contraído y abierto a la transmisión de la vida. Esta
clara delimitación del término no tiene por qué herir a los
defensores de otras formas de vida en común, ya que lo único que se
pretende es delimitar con nitidez una institución básica en
cualquier sociedad.


            
            En este mismo contexto, desde el
Instituto de Política Familiar que preside Eduardo Hertfelder de
Aldecoa, se entiende, una vez realizada la oportuna diferenciación,
que cada institución debe ser tratada según su naturaleza y fines,
así como en función de lo que aporta a la sociedad. Y en el caso de
la familia, esta aportación es de incalculable valor.


            
            La Real Academia de la Lengua
elaboró recientemente un breve informe sobre el uso de la palabra
“matrimonio”, que remitió al gobierno español. En él recuerda que
la función del Diccionario, elaborado conjuntamente por las 22
Academias asociadas de la Lengua, consiste en reflejar los
significados que las palabras presentan en el uso que de ellas
hacen los hispanohablantes. Por eso, justifica de alguna forma la
introducción de nuevas definiciones del matrimonio, teniendo en
cuenta los cambios que la lengua experimenta, “en la medida en que
se generalizan y consolidan en el uso cotidiano”.


            
            La primera acepción que del término
matrimonio ofrece la vigente edición del Diccionario de la Lengua
es la siguiente: “unión de hombre y mujer concertada mediante
determinados ritos o formalidades legales”. Esta definición
responde en su planteamiento al concepto que, vinculado a la
etimología latina del vocablo (“matrimonium” se construye sobre
“mater”), “ha sido de uso constante desde los orígenes del español
hasta hoy”.


            
            Es indudable que el Diccionario de
la Lengua Española está vivo como lo está la sociedad, y por tanto
va incorporando términos y conceptos que se emplean por los
hispanohablantes para adaptarse a la realidad cambiante. Hoy en día
hablar de matrimonio implica automáticamente referirse a la unión
entre un hombre y una mujer, hecha pública, con un cierto grado de
permanencia y abierta a la transmisión de la vida. Por eso
sorprende que se quieran introducir con tanta rapidez las nuevas
formas en el Diccionario. Este cambio de rumbo lo reivindica, de
manera extraña, un pequeño “lobby” que parece estar dirigiendo los
derroteros de la opinión pública española de los últimos
meses.


            
            La RAE reconoce que “si tal
ampliación de significado se consolidara en el uso general de los
hispanohablantes, el término ‘matrimonio’ tendría que recoger
también esa nueva acepción, como están haciendo algunos
diccionarios de otras lenguas”. Resulta, en cambio, llamativo que
la apertura o la adulteración del término matrimonio sólo se dirija
en un sentido, haciendo innecesario que sean dos personas de
distinto sexo quienes lo contraigan, cuando se silencian y no se
quieren incluir otras formas de vida en común que, sin embargo,
debido a la globalización, en nuestro país no sólo existen sino que
cada vez son más generalizadas.


            
            Las autoras somos conscientes, como
se dijo en la introducción, de que la familia es una realidad
cambiante, y de que estos cambios llevan consigo una serie de
consecuencias para la sociedad actual, como la caída de la
natalidad y el aumento del número de dependientes. Y creemos que
esta situación está demandando una mayor implicación de los poderes
públicos en la protección efectiva de las familias.


            
            Teniendo en cuenta estas nuevas
realidades, en las páginas siguientes abordamos los nuevos modelos
de familia existentes en la sociedad de comienzos del siglo
XXI.


            
            

               
               • Nuevos modelos de
familia


               
               La fisonomía de la familia en
las sociedades occidentales, y también en España, ha sufrido un
cambio extraordinario en los últimos años. El aumento de los
hogares unipersonales es uno de los aspectos más destacables de
esta variación. Gran parte de ellos son sustentados por viudas
mayores de setenta años (hasta un 40%).


               
               Asistimos a un nuevo modelo
familiar caracterizado, entre otras cosas, por un menor número de
miembros, con un debilitamiento ostensible de la relación con la
familia de origen, concentrada únicamente en la relación propia de
los cónyuges y de la filiación. 
                     
                     [4]
                  
                   Por eso, recientemente se está produciendo un
alejamiento de los familiares más directos y, en consecuencia, un
deterioro de las redes de solidaridad familiar.


               
               La mujer de hoy en día es una
profesional que trabaja también fuera del hogar, y por eso la madre
ya no se dedica exclusivamente al cuidado de la casa y de la
descendencia, sino que trata de compatibilizar trabajo profesional
con vida personal. A la vez, el matrimonio sigue siendo la opción
mayoritariamente elegida por los españoles para construir una
familia, si bien las uniones de hecho aumentan a un ritmo digno de
consideración. Por todo esto, se puede afirmar que la familia
española, como la de nuestros vecinos europeos y por detrás de
ellos, está siendo objeto de modificaciones en su estructura,
aunque no en cuanto a su sentido y objetivo fundamental.


               
               Sin embargo, el que la familia
sea una realidad cambiante no tiene nada que ver con el hecho de
que se pretenda incluir en el término “familia” otro tipo de
situaciones distintas de la que está fundada en el
matrimonio.


               
               En los últimos tiempos, en
algunos foros se habla de familia “tradicional” de forma
peyorativa, pues se identifica la modernidad con la inestabilidad y
ruptura del matrimonio. Sin embargo, cualquier estudio sociológico
serio y alejado de todo tipo de manipulaciones es capaz de
vislumbrar que el español medio busca la estabilidad; laboral,
económica y, también, sentimental. Por ejemplo, cada vez es más
frecuente que los jóvenes abandonen el hogar paterno más tarde
(como media, alrededor de los veintinueve años) porque hasta
entonces no han alcanzado una relativa estabilidad laboral. De
hecho, cualquier director de Recursos Humanos sabe que los
trabajadores de su empresa buscan a toda costa un trabajo fijo. Por
lo que podemos concluir que el terreno sentimental no es ninguna
excepción y que el hombre (en genérico) busca estabilidad y, cuando
se une, le gustaría que fuera para toda la vida, aunque a veces los
roces de la convivencia puedan más y el matrimonio se rompa.


               
               La intención de la mayoría de
las personas en el momento de contraer matrimonio es conseguir la
estabilidad afectiva que esta institución les da, como el lector
tendrá oportunidad de comprobar en la parte empírica de este libro.
Sin embargo, muchas veces, o bien no se tiene esta idea lo bastante
arraigada como para defender la indisolubilidad del matrimonio por
encima de pequeños roces, o bien no se cuenta con suficiente ayuda,
o, simplemente, se cambia de parecer porque las circunstancias
conducen a la ruptura 
                     
                     [5]
                  
                   . Pero lo cierto es que una de las
características básicas de la institución matrimonial es la
estabilidad y, en consecuencia, su permanencia en el tiempo.


               
               Hoy en día se pretende
sustituir el término “familia” por el de “familias”, tratando
intencionadamente de crear un cajón de sastre en el que quepan todo
tipo de realidades, como se pretendió hacer en la Conferencia de El
Cairo. Este cambio terminológico consigue, verdaderamente,
quebrantar los elementos esenciales de la institución
matrimonial.


               
               Es evidente que hablar de
«familias» en plural es legítimo cuando se trata de referirse a la
multitud de comunidades familiares de las que cada persona procede
o a las diversas modalidades familiares que han existido en la
historia de la humanidad 
                     
                     [6]
                  
                   .


               
               No obstante, cuando hoy se
habla de “familias” o de “nuevos modelos familiares” lo que se está
pretendiendo no es reconocer una pluralidad de realidades, sino
eliminar alguno de los elementos esenciales de la familia, para
introducir circunstancias que no tienen nada que ver con ella,
aunque pudieran requerir el mismo nivel de protección.


               
               Es indiscutible que también
desde el punto de vista estadístico la realidad familiar está en
permanente cambio, como ya hemos apuntado más arriba. Cada vez son
más los hogares monoparentales y las rupturas matrimoniales,
aumentando el descenso de la nupcialidad y el número de divorcios,
y bajando el nivel de fecundidad. Todo esto da lugar al desarrollo
de nuevos modelos: cohabitación, familias recompuestas y familias
monoparentales 
                     
                     [7]
                  
                   .


               
               Ya se dijo que los hogares
formados por una persona han aumentado considerablemente en toda la
Unión Europea y son los más numerosos en los países escandinavos,
aunque el mayor aumento se ha experimentado en los Países Bajos.
Por su parte, España y Portugal poseen el índice más bajo de la
Unión, que no supera el 15% del total de sus hogares. En general,
corresponde este tipo de situación a los períodos más extremos de
la vida: los primeros años de la vida adulta y después de la marcha
del hogar de los hijos. Sin embargo, en los últimos años el número
de personas que viven solas ha experimentado un aumento
considerable 
                     
                     [8]
                  
                   , previéndose que esta misma tendencia se
mantendrá en el futuro.


               
               Vamos a señalar a
continuación algunos datos estadísticos sobre la situación actual
en España, que ayudarán a entender mejor estas afirmaciones.


               
               El número de jóvenes solteros
entre 28 y 34 años que viven solos 
                     
                     [9]
                  
                   se ha triplicado recientemente y, además,
dentro de este colectivo hay dos hombres por cada mujer. Asimismo,
el número de mujeres de 65 años o más que viven solas ha aumentado
casi un 50% entre los dos últimos censos. 
                     
                     [10]
                  
                  
               
               


               
               Por otra parte, el aumento de
las rupturas matrimoniales ha provocado que más de 167.000 de los
hogares unipersonales sean de hombres sepa rados o divorciados,
mientras que las mujeres separadas o divorciadas que viven solas
son menos numerosas (105.000).


               
               Es un dato llamativo que,
según el último censo de población, en España sólo en el 3,6% de
los 6.468.408 casos de parejas con hijos, alguno de ellos no es
común a ambos miembros de la pareja. Además se prevé que este
número vaya en aumento, al incrementarse también el número de
separaciones y divorcios. Pero lo extraordinariamente sorprendente
es que el porcentaje de uniones reconstituidas entre las parejas de
hecho no formadas por dos solteros es diez veces mayor.


               
               Para concluir, señalaremos
que, a partir de la década de los 90, en Europa y también en España
la familia se ha ido modificando de manera considerable, pudiendo
destacarse como las más relevantes de este proceso las siguientes
características:


               
               – Aumento de
la proporción de hogares de una sola persona


               
               – Reducción
del tamaño de los hogares privados


               
               – Aumento en
la edad del primer matrimonio


               
               – Aumento de
la edad de la madre al tener su primer hijo


               
               – Los jóvenes
cada vez se emancipan más tarde


               
               Todas estas particularidades
no se daban hace una centuria. Pero pensamos que la esencia de la
familia, basada en el matrimonio monogámico y heterosexual, siempre
debería permanecer, al margen de estas modificaciones
sociales.


            
            


            
            

               
               • La familia como fenómeno
generalizado (cuasi-universal)


               
               Claude Lévi-Strauss, a pesar
de una cierta tendencia a interpretar la familia de manera
evolucionista, ha podido, como otros muchos autores 
                     
                     [11]
                  
                   , sostener en sus investigaciones que la
unión duradera de un varón, una mujer y sus hijos es un fenómeno
universal, presente en cualquier tipo de sociedad 
                     
                     [12]
                  
                   .


               
               La familia natural ha de ser
considerada como un fenómeno más general que universal, pues
existen algunos casos en la historia de la humanidad en los que
ciertas sociedades han existido durante un breve período de tiempo
sin concurso de la dinámica propiamente familiar 
                     
                     [13]
                  
                   . Ahora bien, el que éste sea un fenómeno
general no significa que la familia natural se presente como la
única forma existente. Al contrario, en ciertas situaciones existen
modelos sociales incompletos o irregulares de vida en común, pese a
lo cual la familia natural se mantiene.


               
               Por tanto, la familia
entendida como una comunidad de padres, hijos y otros miembros
organizados en torno al matrimonio monogámico y heterosexual, es un
fenómeno generalizado de forma universal sobre el que se constituye
el desarrollo histórico de la sociedad.


               
               La importancia de la familia
natural la revela Murdock, quien, tras comparar doscientas
cincuenta sociedades diversas en diferentes épocas históricas,
muestra que la familia natural es el modo general en el que la
sociedad realiza algunas funciones esenciales para su
supervivencia. Más aún, estos estudios logran demostrar que existen
funciones sociales que no pueden ser desempeñadas por otras
instituciones distintas a la familia, lo cual permite descubrir que
la familia natural es un grupo primario constituido por la
residencia común, la cooperación y la reproducción. Y por eso no es
posible que una sociedad produzca los bienes, códigos y símbolos
que requiere para operar sin el concurso de la familia natural como
referente empírico y ético significativo. 
                     
                     [14]
                  
                  
               
               


               
               No faltan autores, como
Fruggeri, que subrayan cómo la familia natural se ha deteriorado en
su función de referente simbólico general 
                     
                     [15]
                  
                   . A su juicio, es fácil creer que la familia
natural no ha sido más que un estadio que habrá de ser superado
tarde o temprano. Esta idea realmente no es nueva y tiene
antecedentes en el pensamiento de los eruditos libertinos de los
siglos XVI y XVII, quienes sostenían una posición irracionalista
sobre la vida afectiva y auguraban que la familia natural, al mutar
en sus referentes éticos, no tendría más motivos para mantener su
cohesión, dejando así abierto el paso a otras modalidades de
convivencia.


               
               Por su parte, el político
italiano Rocco Buttiglione ha advertido que tanto la revolución
moral libertina de hace 300 años como sus secuelas postmodernas se
corresponden en la actualidad con “modalidades de satisfacción del
instinto de la fase adolescente de la vida”, pero no afrontan su
función esencial, las más profundas exigencias sociales, que
conciernen a la reproducción de la especie, a la educación y a la
inserción de los jóvenes en la realidad. Además, al considerar la
sexualidad sólo al nivel del instinto, tienen dificultades para
colocar los fenómenos emocionales que ésta origina, y que la
acompañan y son propios del hombre, especialmente el enamoramiento
y, desde luego, el amor, como fundamento estable de la familia y,
por tanto, de toda la vida asociada 
                     
                     [16]
                  
                   .


               
               ¿Qué quiere decir esto?
Fundamentalmente, que la familia natural es un grupo primario para
la vida social no sólo desde un punto de vista ético sino aun desde
una perspectiva pragmática y funcional, ya que la sociedad y la
civilización son inviables si no cuentan con ella, con su
dinamismo, con sus aportes 
                     
                     [17]
                  
                   .


            
            


         
         


         
         

            
            La funcionalidad insustituible de la
familia natural


            
            La familia natural constituye la
célula básica del desarrollo social de la persona, ya que cumple
una serie de funciones insustituibles, como son el mantenimiento de
pautas de conducta y el manejo de tensiones, así como el proceso de
educación y socialización, a través del cual todos asimilan nuestra
propia forma de ser. A grandes rasgos, podemos afirmar que las
principales funciones de la familia natural son cinco 
                  
                  [18]
               
                :


            
            

               
               • EQUIDAD GENERACIONAL: la
familia natural promueve la existencia de solidaridad diacrónica,
es decir, la corresponsabilidad intergeneracional
(abuelos-padres-hijos, por ejemplo) que permite que los miembros de
la familia, al poseer diversas edades y papeles, puedan recibir
distintos cuidados, afectos y equilibrios entre actividad laboral,
servicio e inactividad forzosa a través del tiempo. La equidad
generacional se ejercita en el ámbito de lo privado, es decir, de
lo propiamente intrafamiliar, y tiene una incidencia fortísima
también en el ámbito de lo público: piénsese, por ejemplo, en los
ancianos que al dejar de trabajar pueden ser acogidos, sostenidos y
queridos por los más jóvenes 
                     
                     [19]
                  
                   . La equidad generacional prepara
educativamente a las personas para ser responsables no sólo de las
generaciones que las anteceden sino también de las que vendrán. De
esta manera podemos observar que el amplio tema de la cultura, base
para un desarrollo sustentable, aparece incoado en esta función
familiar básica.

               
               


               
               

                  
                  	TRANSMISIÓN CULTURAL: la
familia natural educa en la lengua, la higiene, las costumbres, las
creencias, las formas de relación legitimadas socialmente y el
trabajo. Sobre todo, la familia natural emerge en su funcionalidad
cuando educa a las personas en el modo de buscar el significado
definitivo de la vida, que evita el naufragio existencial en el
momento de afrontar situaciones-límite, como la muerte de un ser
querido, un desamor, una enfermedad, una injusticia laboral, etc.
En el proceso de transmisión cultural los roles diferenciados del
varón y la mujer contribuyen a construir una imagen complexiva de
«lo humano». Las facultades cognoscitivas y la dinámica afectiva
diferenciada del padre-varón y de la madre-mujer abren un horizonte
educativo a los hijos que les permite introducirse en la totalidad
de los factores de lo real. La necesidad de complementariedad y de
reciprocidad heterosexual entre los padres puede ser redescubierta
analizando los valores que preferencialmente son subrayados por la
masculinidad y la feminidad en cada caso 
                        
                        [20]
                     
                      . En la actualidad ya nadie pone en duda la
importancia que tiene el vínculo madre-hijo en la primera infancia
y la trascendencia de la figura del padre conforme este vínculo se
transforma a lo largo del desarrollo psicológico del niño

                        
                        [21]
                     
                      .


                  
                  	SOCIALIZACIÓN: la familia
natural desempeña la función de proveer los conocimientos,
habilidades, virtudes y relaciones que permiten que una persona
experimente la pertenencia a un grupo social más amplio. La familia
es una comunidad en una amplia red de comunidades, con las que se
interactúa cotidianamente. Las personas desarrollan su socialidad
o, mejor aún, su comunionalidad extra-familiar gracias a que la
familia, de suyo, socializa dentro de sí y hacia fuera de ella. El
que la familia natural sea mediación social supone que en su
interior existen valores y dinámicas privadas imprescindibles para
la vida en el espacio público. Así, de manera más bien existencial,
las personas aprendemos los límites y alcances de lo público y lo
privado. Más aún, así aprendemos su articulación constitutiva.


                  
                  	CONTROL SOCIAL: la familia
natural introduce a las personas que la constituyen en el
compromiso con las normas justas, con el cumplimiento de
responsabilidades y obligaciones, con la búsqueda no sólo de bienes
placenteros sino de bienes arduos que exigen esfuerzo, constancia,
disciplina. Es esta introducción al compromiso la que eventualmente
aporta el ingrediente cultural para que las conductas delictivas
puedan ser prohibidas a través de la ley y, además, la que permite
de hecho que una ley vigente goce de un cierto respaldo
cualitativo, al menos implícito, por parte de la comunidad.


                  
                  	AFIRMACIÓN DE LA PERSONA POR
SÍ MISMA: la familia funciona cuando ofrece para todos sus
integrantes una experiencia de afirmación de la persona por sí
misma, es decir, cuando el carácter suprautilitario de las personas
—el valor que éstas poseen independientemente de su edad, salud,
congruencia moral, capacidad económica o filiación política— se
salvaguarda y se promueve. Justamente esta función permite
descubrir existencialmente la importancia de la propia dignidad y
de los derechos humanos, que tienen su fundamento en ella

                        
                        [22]
                     
                      . Esta función también facilita comprender el
sentido personalista de la amistad, lo más necesario en la vida,
según Aristóteles 
                        
                        [23]
                     
                      .
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